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El presidente de “la Caixa”, 
Isidro Fainé, transmite 
energía y confi anza 
desde la humildad, y una 
capacidad innata para 
liderar y motivar equipos. 
Desde su despacho, en 
la sede de “la Caixa” en 
Barcelona, Fainé, quien 
también preside Criteria, 
la Confederación Española 
de Directivos y Ejecutivos 
(CEDE) y la Confederación 
Española de Cajas de 
Ahorros (CECA), dispone 
de una excelente vista de 
la ciudad, pero también 
de una perspectiva 
única sobre el devenir 
económico del país. 
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¿Cómo gestiona el fenómeno de la globalización: 

global-local? 

La globalización hay que entenderla como una fuente de 
oportunidades. En nuestro caso, además, supone el reto de 
acompañar a nuestros clientes en su proceso de crecimiento 
internacional, algo que llevamos a cabo a través de nuestras 
ofi cinas propias en el extranjero, de las ofi cinas de represen-
tación, de los acuerdos con nuestros socios y de los que tene-
mos con entidades fi nancieras en todo el mundo.

¿Cuál es su estrategia para salir de la crisis? 

Al margen de las cuestiones macroeconómicas, en este cami-
no hacia la recuperación, las empresas juegan un papel clave y 
su estrategia debería tener en cuenta varios aspectos. En pri-
mer lugar, la racionalización de los procesos y la contención 
de los costes. También  deberían proyectarse hacia el exterior, 
hacia mercados con mayores crecimientos relativos porque 
nuestras empresas aún están poco internacionalizadas y los 
mercados de Oriente ofrecen buenas oportunidades. En este 
sentido, es interesante planifi car desde el mercado, no desde 
la empresa. Como eje estratégico, siempre hay que apostar 
por la innovación y la calidad. Asimismo, el papel de los direc-
tivos es fundamental para garantizar el éxito.

Los líderes, si de verdad lo son, lo son en todo momento, 
incluso en tiempos difíciles. Si se ha hecho bien el trabajo en 
situaciones de normalidad, se está preparado para situacio-
nes más complejas. En ese momento afl oran las debilidades y 
las fortalezas, la visión estratégica o su carencia y la solidez de 
los valores institucionales. Sobreviven los más fuertes, pero 
también los que mejor saben adaptarse al cambio. 

¿Qué medidas hay que tomar para que no vuelva a re-

petirse la crisis? ¿Qué lecciones se deben aprender?

Estoy convencido de que la verdadera y defi nitiva recu-
peración económica deberá basarse en reformas institu-
cionales de envergadura, que comporten una mejora de la 
productividad y de la efi ciencia de los mercados. Pero lo 
que en realidad determinará el porvenir de nuestro país 
será la capacidad de los agentes económicos y, en espe-
cial, la capacidad de las empresas y de sus directivos para 
responder a los retos que plantea el escenario actual. La 
situación de crisis fi nanciera que provocó la quiebra de 
Lehman Brothers también ha puesto de manifi esto que la 
colaboración entre los organismos de supervisión y regu-
lación nacionales resulta esencial. 

No obstante, una de las principales lecciones que po-
demos extraer de esta crisis es la necesidad de mejorar la 
transparencia, en un mundo cada vez más interconectado 
y global, para evitar que, en este tipo de situaciones, la falta 
de información provoque una incertidumbre que intensifi -
que la volatilidad en los mercados fi nancieros y perjudique 
al sector.

 Además, creo que nunca se puede dejar en manos de in-
termediarios la relación directa entre las entidades fi nancie-
ras y los clientes para poder asesorarles correctamente.

En cualquier caso, creo que saldremos de esta situación 
reforzados si somos capaces de aprender de los errores.
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La actual situación de 

crisis también ha puesto 

en entredicho muchos 

modelos socio-económi-

cos. ¿Qué actitud se ha de 

tener ante estos cambios?

La globalización, unida a la 
innovación tecnológica, ha 
dejado en muchas ocasio-
nes a un hombre perdido, 
donde el relativismo justi-
fi ca todas sus actuaciones. 
Hay una cierta tendencia 
al subjetivismo, al utili-
tarismo, dejando de lado 
la idea del bien común. 
Ahora es tiempo para 
el realismo, para saber 
compaginar el idealismo 
con el pragmatismo. Como 
decía Jack Welch, las ideas 
y los números. Para ello, 
nuestra acción debe tender 
siempre hacia una cierta 
utopía.

 
Entonces, ¿hacia donde 

se debería orientar la 

sociedad que salga de la 

crisis actual?

Sin duda alguna, hacia un 
nuevo humanismo que 
haga a la persona cons-
ciente y responsable de 
su rol y de su aportación 
ineludible a la comuni-
dad en la que convive, a 
pesar de la complejidad 
de la situación actual. La 
conciencia universal, el 
sentido de humildad, la 
cultura del esfuerzo, la re-
valorización del trabajo, el 
equilibrio entre derechos y 
obligaciones, la creativi-
dad y la ilusión nos deben 
conducir hacia una acción 
de las personas basada 
en un nuevo, inteligente y 
necesario humanismo.

Nuestra responsabi-
lidad abarca a nuestras 
familias y empresas, así 
como también tiene un 
sentido trascendente hacia 
las próximas generaciones. 
Debemos ser respetuosos 

con la dignidad de la per-
sona y sus libertades. Hay 
que recuperar el tiempo 
para la acción. Estimular 
la capacidad de energía 
moral, ética y estética que 
se esconde detrás del ser 
humano. 

¿Qué difi cultades conside-

ra que existen para recu-

perar esa iniciativa social, 

lo que usted denomina 

“tiempo para la acción”?

La sociedad debe liberarse 
de rigideces convenciona-
les para que sus decisiones 
gocen de la creatividad 
necesaria para hacer fren-
te al cambio acelerado que 
nos invade. Hacen falta 
muchas dosis de imagina-
ción, inteligencia emocio-
nal, empatía e intuición 
para encontrar el modelo 
adecuado para actuar.

Tenemos delante de 
nosotros una gran parado-
ja: por una parte, a veces 
maniatamos al empren-
dedor. La mayoría de las 
funciones de la sociedad 
moderna están institucio-
nalizadas y, en gran parte, 
burocratizadas. Y, por 
otra, exigimos resultados, 
responsabilidad, innova-
ción e ingenio para salir de 
los atolladeros en que nos 
encontramos. Necesitaría-
mos un mayor grado de 
libertad en la acción.

La libertad debería 
estar menos condiciona-
da por la regulación de 
normas convencionales, 
y más limitada sólo por 
la estricta coherencia del 
comportamiento humano, 
es decir, más sujeta a la 
propia conciencia y a la 
propia responsabilidad 
personal. Y esto pasa 
necesariamente por una 
actitud vital basada en un 
sólido andamiaje moral, 
ético y estético.

UN LÍDER HUMANISTA:
“TIEMPO PARA LA ACCIÓN”


